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DICTADURA BUSCA BAJAR LA 
MORAL DEL PUEBLO PERUANO

La dictadura militar 

parlamentaria que dio el golpe 
de Estado el pasado 7 de 

diciembre en el Perú, pretende 
haber consolidado su poder 
con la fuerza de las armas y la 
brutal represión a toda forma 
de oposición, crítica política o 
simple ejercicio de las 
libertades de opinión, 
expresión y creación. Por 
supuesto que el punto más alto

de la represión fue el asesinato 
de personas, según cuotas 
establecidas, en las
manifestaciones de diciembre 

de 2022 a febrero de 2023, 
para sembrar el terror y el 
“escarmiento”, especialmente 
entre las poblaciones de las 
nacionalidades quechua y 
aymara del sur del país.

Paralelamente, y desde meses 
antes, fue capturando

instituciones y organismos 
autónomos de la república 
como la Fiscalía de la Nación, la 
Defensoría del Pueblo, la
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Contraloría General, el Tribunal 
Constitucional, dependencias
del Poder Judicial y otras 
entidades, con personas 
presuntamente vinculada a la 
mafia de los “cuellos blancos” y 
el narcotráfico, o cooptando y 
corrompiendo a las 
autoridades ya establecidas.

Bajo la ilusión de que tiene 
sometido al país, la dictadura 
busca continuar bajando la 
moral del pueblo peruano, para 
hacer irreversible su proceso 
de restauración de privilegios 
perdidos, parcialmente, en las 
últimas dos décadas de relativa
y disminuida democracia, que
fuera impuesta por las clases 
populares luego de haber 
derrotado a la dictadura 
sangrienta y corrupta de 
Fujimori-Montesinos y las 
Fuerzas Armadas de los años 
90 del siglo pasado.

Ahora su ocupación es hacer 
derroche de poder, frivolidad, 
despilfarro y opulencia. Los 
objetivos de los viajes de la 
figura decorativa del régimen a 
Brasil, a la ONU, a Alemania y 
al Vaticano, a este último lugar 
acompañada clandestinamente 
por la Fiscal Ad-hoc, no fueron, 
en realidad, para mejorar la 
imagen del Perú, ni para buscar 
inversiones. En realidad, 
apuntaban a lanzar el mensaje 
de toda dictadura a sus pueblos 
sometidos. Algo así como “no 
pretendan volver a reclamar 
nada y acepten a pie juntillas lo 
que se les da, un poco de pan y 
circo, mi poder es tan grande, 
que puedo hacer lo que yo 
quiera por todo el mundo, ‘en 
mis dominios no se pone el 
sol´; trabajen, callen y 
aplaudan; en caso contrario ya 
saben lo que les espera”.

Las ridículas mentiras ante la

ONU, los papelones en 
Alemania y la humillación 
frente al Papa, quien mostró 
ostensiblemente su rechazo a 
ser utilizado por una persona 
con las manos manchadas de 
sangre, no interesaban para 
nada, sino las fotografías con
personajes importantes de las 
potencias mundiales, para ser 
utilizadas y restregarlas en la 
cara del pueblo peruano por el
supuesto poder omnímodo de 
la dictadura. A ello se suman 
las torpes medidas políticas de 
creación de la supuesta policía 
de seguridad (en realidad una 
fuerza paramilitar), con 
personal inexperto, la 
declaración de emergencia de 
determinados distritos 
populares, el aumento de 
penas para delitos menores, 
como la pena de cárcel de 30 
años por el robo de un celular, 
que tienen el mismo objetivo: 
amedrentar a la población. En 
esta dirección iban también las 
declaraciones, propias de un 
rampante terrorismo de 
estado, hechas por el informal 
jefe de gobierno, en Arequipa, 
ante los empresarios mineros, 
al prometerles que continuarán 
reprimiendo duramente las 
protestas de la población. “No 
nos temblará la mano para 
seguir haciéndolo en defensa 
de los derechos 
fundamentales, la paz y la 
tranquilidad de 33 millones de 
peruanos”, se atrevió a proferir 
tal personaje.

Mientras la dictadura, su 
corrupto congreso y su 
gobierno incompetente se 
ocupan en acrecentar su poder, 
despilfarrar el presupuesto
nacional y saquear las arcas 
fiscales, continúan en el más 
grande abandono todos los 
sectores de la administración 
pública, encargados a

improvisados funcionarios. La 
economía del país se encuentra 
en el abandono. El mes de 
agosto decreció en 0.63%, en 
tanto que en los últimos cuatro 
meses decayó en 0.58%, según 
datos recientes de diversos 
medios especializados como
Bloomberg de los Estados 
Unidos. La muerte del 
controvertido ex izquierdista 
convertido al fujimorismo Nano 
Guerra García en una caleta de 
la provincia de Islay, mostró 
crudamente la situación del 
abandono de la salud a nivel 
nacional. Un Ministro del
Interior que culpa a las víctimas 
por el robo de sus celulares o 
carteras, pinta de cuerpo 
entero la inseguridad 
ciudadana.

Congresistas de toda calaña, 
continúan haciendo de las 
suyas: mochasueldos, 
organizadoras de fiestas 
mafiosas con saldo de muertos, 
encabezados por un presidente 
de la mesa directiva, por demás 
prontuariado, viajeros sin 
permiso, que abandonan sus 
labores de representación y 
reciben dádivas de empresas y 
países extranjeros; todos 
perfectamente blindados 
férreamente por los votos de la 
impudicia y la bravuconería. 
Por lo demás, continúan a toda
máquina tras los últimos 
resquicios de independencia 
institucional, tras la Junta 
Nacional de Justicia y los 
organismos electorales.

A este panorama aterrador en 
el Perú, vienen a sumarse, 
como coro angelical, los 
herederos del terror nazi-
fascista, los mandamases del
pueblo judío, víctimas ayer, hoy 
victimarios, racistas y 
genocidas que pretenden 
desaparecer a un pueblo de su
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legítimo hábitat, amparados en 
el dinero, las armas y el 
interesado apoyo o 
complicidad de potencias 
mercantilistas. Estos malos 
caudillos de aquel sufrido 
pueblo, ayudados, en la 
práctica, como siempre en 
estos casos (en el Perú 
también), por extremistas 
violentos, vienen desarrollando 
una de las más graves masacres 
contra el pueblo palestino. Es 
censurable el ataque a 
población civil israelí por una 
facción radical de Gaza, pero 
ello no justifica, en lo más 
mínimo, las atrocidades que 
vienen cometiendo las fuerzas 
armadas israelíes contra el 
pueblo palestino.

El problema de fondo es el 
mismo, en todo el mundo, el 
saqueo de los pueblos propios 
y extraños por unos cuantos 
caudillos violentos que, desde 
los inicios de la historia y la 
prehistoria, buscaron 
aprovecharse de sus 
semejantes, dominarlos y 
eliminarlos, si es que no se 
dejaban saquear. Para ello 

inventaron las cosmogonías, los 
mitos, los dioses, las religiones 
y la cultura violentas, y sus 
sucesores, aumentados y 
corregidos continúan haciendo 
lo mismo hoy en día, en todos 
los rincones del orbe. El asunto 
es denunciarlos sin ambages, 
desarmarlos ideológica y 
culturalmente, desarmar su 
ideología, su cultura, sus 
religiones y todas sus 
manifestaciones costumbristas 
de violencia, con las armas de 
la noviolencia, de la 
democracia y de los ideales de 
una nueva sociedad. Pero ello 
requiere más tiempo, más 
conciencia y más imaginación.

El pueblo peruano, con su 
tradición de lucha y la 
inteligencia que lo caracteriza, 
desde el tiempo de las antiguas 
culturas que crearon maravillas 
como Machupicchu, 
Sacsayhuamán, Kuelap, Sipán, 
Chavín de Huántar, Caral, 
Nazca y muchas más 
maravillas, patrimonios de la 
humanidad, encontrará la 
manera de seguir luchando y 
vencer, más temprano que 

tarde, a la dictadura de clase, 
racista, neoliberal y terroristas 
que hoy lo oprime. Sus 
dirigentes e intelectuales 
honestos irán descubriendo los 
caminos de unidad, 
organización y desarrollo con 
todos los instrumentos que hoy 
otorgan la cultura y la ciencia 
independientes y autónomas, 
que también se vienen 
liberando de los caudillos 
violentos y corruptos de las 
bandas internacionales 
disfrazados de políticos e 
inversionistas.

Por lo demás, un factor de 
derrota de los corruptos y 
saqueadores de hoy, ya se 
viene haciendo notorio, como 
en los últimos años de la 
dictadura de los 90, la excesiva 
codicia, ambición, torpeza, 
desvergüenza y las disputas 
internas. Frente a ello, el 
pueblo de todas las 
nacionalidades peruanas, 
organizado, disciplinado y 
consciente saldrá victorioso. 
Moralmente ya ha vencido, en 
todos estos meses de lucha 
constante y heroica.
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